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Viernes, 22 de octubre de 2021

APARICIÓN DE CRISTO JESÚS GLORIFICADO EN FÁTIMA, PORTUGAL, AL VIDENTE FRAY ELÍAS
DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS, PARA EL SAGRADO LLAMADO 

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

De Mi Corazón, emito el Silencio de Dios para el mundo, el Silencio que habla sobre muchas cosas,
el Silencio de Dios que les trae muchas reflexiones a Sus hijos.

He aquí el Silencio de Dios que viene a llamar a la humanidad hacia su quietud interior para
abandonar los ruidos de este mundo, para escuchar en el silencio del corazón la Palabra de Dios que
emite el poder de Su energía superior que todo lo transforma.

He aquí el Silencio de Dios, a través del Hijo Primogénito que hoy llega a este mundo, una vez más,
a rescatar a las almas perdidas, a retirar las cadenas de la opresión de muchos compañeros Míos que
espiritualmente son prisioneros del mal. Pero, Yo les abro la puerta al Silencio de Dios, porque es
allí en donde se liberarán.

El mal no conoce el silencio, porque el silencio los llevará a la unidad interna, y en la unidad interna
se fortalecerán para enfrentar la batalla de estos tiempos, para que tengan el coraje suficiente y la
valentía suficiente a fin de hacer frente a esta realidad planetaria.

El Silencio de Dios es inmutable. A través del Corazón de Su amadísimo Hijo, Él le trae al mundo
un Mensaje de Paz, pero también un Mensaje de reflexión para que la mayoría de Sus criaturas no
pierda el sentido del Divino Propósito y perciba que este planeta está agonizando por la humanidad,
por todo lo que le hace la humanidad día a día.

El Silencio de Dios, a través de Mi Corazón Misericordioso, viene a anunciarles, por última vez,
que se arrepientan de corazón, que hagan penitencia, que ya no transgredan las leyes de la
naturaleza porque ningún ser sobre la superficie de este planeta las conoce.

El Silencio de Dios, a través de Mi Corazón Glorificado, viene a decirles que no desafíen las Leyes
y tampoco desafíen los tiempos, porque nadie sabe lo que llegará mañana.

A través de Mi Corazón, el Silencio de Dios le habla a cada mundo interno, porque el tiempo más
culminante está llegando. La pandemia y la situación climática de este planeta son el preámbulo del
fin de los tiempos, la última parte del Armagedón.

La puerta del Apocalipsis ya está muy abierta y, como ustedes no saben lo que es el Apocalipsis, Yo
los invito a no desafiar al Apocalipsis, a no degenerar el Apocalipsis con las malas acciones de los
hombres y mujeres de la Tierra; porque el sufrimiento, en este mundo, se ha multiplicado a través
de los tiempos y aún existen consciencias sobre la superficie de este planeta que disfrutan del
sufrimiento del otro.

Yo les pregunto, a través del Silencio de Dios: 
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¿Dónde está la sensibilidad y la dignidad humana? No les hablo de nada espiritual, sino de algo
profundamente cercano a ustedes.

¿Dónde está la fraternidad humana?

¿Dónde está el amor humano que, a pesar de ser imperfecto, nunca sería capaz de hacer el mal?

Todo lo que hoy enfrenta el mundo, el universo también lo enfrenta con ustedes; el Sol Central de la
galaxia, cada vez más, emite rayos poderosos y transformadores en los tres planos de consciencias.

Como no conocen las corrientes poderosas del universo, el Silencio de Dios también les habla y les
dice que no desafíen esas corrientes, que no se opongan a esas corrientes, pero infelizmente sé que
aún muchos las desafiarán.

Yo vengo, en este momento, como la gran amnistía espiritual para sus vidas, y amplío aún más Mi
oferta en este universo y en esta Creación para que no solo los méritos de Mi Pasión los ayuden,
sino que los méritos de Mi Ascensión y de Mi Gobierno Espiritual justifiquen, ante el universo y la
Ley, todos sus errores. Porque el ser humano no solo es un ser de errores, eso es una ilusión, el ser
humano no conoce su universo interior porque lo desmiente completamente. 

El universo interior es algo que Dios les entregó con mucho Amor. Ese universo interior es el
Templo de Dios, es Su sagrado Tabernáculo, en donde la Santísima Trinidad puede estar presente
en sus vidas. Pero parece que todo lo que les damos no es suficiente, y sé que esto no le corresponde
a la mayoría, pero sí le corresponde a toda la humanidad. Por esa razón, a través de los tiempos y de
todas las generaciones, hubo grandes santos y consciencias entregadas a Mí, que no solo justificaron
sus propios pecados, sino los pecados del mundo.

¿Quién más se ofrecerá a Mi Corazón y al Corazón de Dios para ser víctima del Amor del universo?
Esto no es nada poético ni místico. Esto es un paso de la consciencia de quien se arriesga a vivir en
Cristo y por Cristo; de quien, a pesar de sus miserias, errores o pecados, se vuelve a levantar todos
los días para comenzar de nuevo, como si nada hubiera pasado.

Ese es el Cristo que se consagra a Mí. Esa es la consciencia que se cristifica por Mí, no solo
donándose por el otro, sino también viviendo por el otro, sirviendo por el otro, como entregándose
por los Reinos de la Naturaleza; porque no solo el ser humano necesita de amor, los Reinos de la
Naturaleza también necesitan de amor y de redención.

Con este panorama mundial que hoy se le presenta al Silencio de Dios, Yo los invito a reflexionar
sobre todas estas enseñanzas. Del principio al fin, los invito a meditar sobre este Mensaje, porque
Mis Palabras se están acabando y el universo se prepara para Mi Retorno, un Retorno desconocido
para el hombre de superficie porque solo Dios sabe cómo Yo retornaré y Mi Madre Celestial, que es
su Madre desde el momento de la Cruz, es la Guardiana de Mi Retorno a la humanidad. Ella es la
celadora de los secretos de Mi Corazón.

Por eso, Mi Madre, que es su Madre, siempre les pide que oren para que Mis secretos, que son Mis
Profecías, no se cumplan, sino que se cumplan solamente las grandes promesas de Mi Corazón para
cada uno de ustedes, para cada uno de sus hermanos.

Como la luz del sol que hoy los alumbra, así vengo del universo. Así, traigo Mi Gobierno Espiritual,
desde el corazón de este universo llamado Andrómeda, morada predilecta de la Divinidad Suprema,
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para guiar, acompañar y regir a todo Su universo material.

Yo vengo desde Andrómeda, ese es el lugar que Dios Me ha dado después de Mi Ascensión, porque
estar a la derecha de Dios sentado en Su Trono, cerca de Su Corazón, es estar cumpliendo Su
Voluntad, como Su Hijo la cumplió desde el principio de su Nacimiento en la Tierra.

Por eso, vengo a decirles a todos Mis compañeros y compañeras, a todas las almas que se postulan
para ser víctimas de Mi Amor en algún momento de la vida, que sigan adelante, que sean valientes,
perseverantes y determinadas, que sus corazones nunca se enfríen, pero tampoco que sus corazones
se entibien, que sus corazones sientan el fuego de Mi Amor para poder renovar a esta Tierra herida
y ultrajada, para poder curar a esta humanidad enferma y perdida por falta de dirección espiritual.

Pero Yo reaparezco en este tiempo para traerle al mundo el Mensaje de preparación de Mi Retorno;
pero también vengo a traerle, a través del Silencio de Dios, el Mensaje de advertencia a la
humanidad, porque aún están abiertas las puertas de Mi Misericordia y las almas aún se siguen
sumergiendo a través de las puertas de los abismos.

Hijos, no se dejen arrastrar ni empujar por el mal, pero no lo desafíen. Que cada golpe que reciben
sea un acto de resignación y de una profunda renuncia por aquellos que aún flagelan Mi Corazón;
especialmente por los sacerdotes de la Iglesia Católica que son la vergüenza del mundo entero,
porque les he confiado Mis rebaños, los más inocentes y pequeños rebaños que, por los
acontecimientos vividos en este tiempo dentro de la Iglesia, les han hecho perder la posibilidad de la
cristificación de los más pequeños, a través de los tiempos.

¿Quién hará algo para que esto se revierta? ¿Quién será capaz de superar la indignación y la
injusticia para comprender a los pecadores, así como Yo los comprendo y los amo? Deben saber,
compañeros, que están en el tiempo de vivir grandes osadías, para que Mi Amor triunfe en este
planeta.

Pero Yo no los invito a ser inconscientes ni tampoco a que les falte el discernimiento, porque Mi
vara mide cada pecado, pero Mi Corazón y, sobre todo, Mi Misericordia todo lo transforma y lo
cura en el corazón que se arrepiente ante Mí. Así, podrán comprender cómo el pecado se disuelve
delante del Amor y cómo el Amor lleva a la consciencia a recapacitar y a rehacer su vida a pesar de
lo que haya sucedido.

Quisiera hablarles mucho más tiempo, pero sé que sus mundos internos y consciencias necesitan de
tiempo para poder comprender Mis Palabras y, sobre todo, poder captar la vibración de Mi Mensaje;
porque Yo no vengo para ser un juez, Yo vengo aquí para ser su Salvador y Redentor, porque
recuerden que di Mi Vida por ustedes hasta la Cruz, hasta el último momento de Mi expiración.

Cada segundo de Mi Pasión fue ofrecido por ustedes, por la humanidad; por eso, a los fieles devotos
de Mi Sagrado Corazón los invito a invocar el poder de Mi Sangre.

Los invito a rezar todas las oraciones que atraigan al mundo la poderosa Sangre de Jesús, para que
los códigos crísticos de Mi Consciencia universal ingresen en las células enfermas de la humanidad
y todo pueda ser revertido. Coloquen su esperanza y su fe en el poder de Mi Sangre, pero no
esperen resultados. 

Ofrezcan de forma resignada cada momento de oración y permitan que Yo coloque los frutos de la
oración del corazón donde sea más necesario y para quienes más los necesiten.
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Pero como sé que ustedes reconocen la situación planetaria y todas las agresiones que está viviendo
el mundo, Yo los invito a renovar la fe y sobre todo su confianza en Mí.

Les pido que no hagan lo mismo que hicieron los apóstoles, que por falta de fe y de confianza Mi
enemigo los cercó, el miedo los abrazó y dudaron de Cristo, dejándolo solo y colgado en la Cruz.

Sean como las santas mujeres que trascendieron todas las situaciones y dificultades, sean como las
primeras auxiliadoras de Cristo en la Tierra que no dudaron nunca, que no tuvieron miedo de
enfrentar cualquier adversidad para poder estar cerca del Señor y curarlo con sus besos de amor;
porque fueron sus besos de amor, el amor de las santas mujeres que, al segundo día de haber estado
en el sepulcro, cerraron las Llagas del Señor. Este es un misterio que hoy les revelo, el simple pero
verdadero misterio del amor que se entrega en fe a los Pies del Señor.

Hoy vuelvo a recibir en Mi Corazón todas las plegarias e intenciones.

Sé que cada uno de ustedes, pero también sus familias, seres queridos, amigos, compañeros y
naciones enfrentan el fin de estos tiempos; un tiempo muy desconocido para todos, un tiempo que
muchos no saben ni cómo atravesarlo. Pero no teman, porque la victoria de Mi Reino se aproxima y
la Nueva Tierra nacerá en los corazones que creyeron en Mí.

A todos los que Me escuchan, que sepan que conozco sus intenciones, sus pedidos y hasta sus
ruegos; sean pacientes y perseveren. Mi sacerdocio espiritual los bendice e ilumina sus pasos para
que puedan atravesar las tinieblas de estos tiempos con la confianza absoluta de que Yo estoy
retornando.

Por eso, necesito vivir en sus corazones, necesito estar presente en muchos corazones más, así como
estuve en el corazón de Mis apóstoles y de las santas mujeres.

Hoy les vuelvo a dar el Mandamiento que les di a Mis apóstoles y a las santas mujeres: "Perdónense
y reconcíliense, ámense los unos a los otros como Yo los he amado y hoy los amo; porque en el
Amor del Todopoderoso todo lo superarán, pero cuando salgan de ese Amor demorarán mucho para
poder resolverlo, sean pacientes en el Amor y todo se curara".

A continuación, les dejaré la mayor experiencia de Mi Amor por ustedes, por medio de la
Comunión Espiritual, y recuerden que en el Sacramento del Altar está su redención y su renovación
para toda la vida.

El Hijo del Padre ahora se recoge en el Silencio de Dios, para que muchos más puedan entrar en el
Silencio del Padre.

Los absuelvo, pero también los bendigo, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.


